


Para Dria, que también tuvo 
una caja de secretos

Ha pasado algo muy gordo. Los padres 
de Juan le han dicho que tienen que 
operar a la abuela Paquita y que no 
podrán salir de vacaciones. Juan se 
ha puesto muy triste, porque quiere 
mucho a la abuela y porque irse 
de vacaciones es lo 
mejor del mundo.
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–La abuela se pondrá bien, 
ya lo verás –le ha dicho 
su madre.
–Y te hemos apuntado a 
una colonia de verano –ha añadido 
su padre.
Juan nunca ha ido de colonias. Parece 
divertido, pero está preocupado 
porque no conocerá a nadie. Todos 
sus amigos están ya en la playa 
o en el pueblo, y tendrá que ir 
con un montón de niñas y niños 
desconocidos.
Su madre le ha comprado 
una mochila de color rojo. Dentro 
han metido un saco de dormir, 
una cantimplora, el bañador y 
un montón de calcetines.
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Después han ido al hospital a ver 
a la abuela, que parecía muy pequeña 
y arrugadita dentro de aquella cama 
tan bien hecha. Cuando su madre ha 
salido de la habitación, la abuela 
ha abierto el cajón de la mesilla 
de noche y ha sacado una cajita de 
madera. Al saber lo que había dentro, 
Juan ha abrazado muy fuerte 
a la abuela y los dos han decidido 
que no dirían nada a sus padres. Al 
llegar a casa, Juan ha metido 
la cajita en el fondo del todo 
de la mochila.
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Al día siguiente, en el punto 
de encuentro, todo eran gritos y risas, 
padres que hacían recomendaciones 
y monitores que pasaban lista. 
Todos los niños se conocían y, 
cuando ha llegado el autobús, 
han empezado a pelearse 
para sentarse juntos.

Juan se ha quedado en un rincón, 
pero uno de los monitores ha hecho 
levantar a un niño para que 
él pudiera sentarse al lado de una 
niña. El autobús ha arrancado y han 
dicho adiós a los padres moviendo 
las manos y gritando.
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